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La Vespa velutina es originaria de Asia. 
Se cree que llegó a Francia en barco, en un 
contenedor sin desinfectar. Y ahora se propaga 
por España exterminando a miles de abejas

avispas 
asesinas

ficha policial 
de la criminal 
Mide 30 milímetros 
(tres veces más 
que una abeja 
común), tiene el 
tórax y el abdomen 
negros, salvo un 
segmento, que es 
amarillo. Color que 
también vemos en 
sus patas combina-
do con el marrón.

mapa de la invasión. El investigador Quentin Rome muestra la 
expansión de la avispa asiática. Los países en rojo son los más afecta-
dos, y los que están en verde aquellos en los que crece la alarma.

(especies invasoras)

Más fotos de esta plaga letal 
en: www.quo.es
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enormes pérdidas económicas. Un enjambre de 
Vespa velutina saqueando un panal. Los agricultores franceses, 
los más afectados por esta voraz plaga, afirman que la 
producción de miel en el país galo ha disminuido hasta un 30%.

ataque y defensa. Un grupo de avispas acecha 
a sus víctimas abejas, que se agrupan para formar una pelota 
defensiva. Su estrategia consiste en aletear hasta crear una 
temperatura tan elevada que aleje o mate a sus depredadoras.

botín de guerra 
Cuando las abejas 
han sido eliminadas y 
las escasas supervi-
vientes han huido, las 
avispas se dedican a 
saquear la colmena 
abandonada y a 
apropiarse de toda la 
miel almacenada.

(especies invasoras)
Solamente es necesario un centenar de  
avispas para exterminar una colmena de abejas 
que esté habitada por miles de ejemplares
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(especies invasoras)
La Vespa velutina tiene un tamaño tres 
veces mayor que el de sus víctimas y se 
expande 30 km cada temporada

Las caras del 
enemigo. Cabe-

zas de avispas 
asiáticas conser-
vadas en un labo-

ratorio francés 
para estudiar sus 
medidas y carac-

terísticas.

Un rasgo  
distintivo. El patrón 
visual que describen 
los nervios de las alas 
de esta avispa asiática 
es diferente de los de 
otras especies.

el contraataque. En los laboratorios del Centre National 
de la Recherche Scientifique tratan de descifrar el ADN de la 
Vespa velutina para poder crear un arma eficaz contra ella.

Los nidos están hechos con material parecido al papel. 
Aquí vemos al investigador Denis Thiery, quien ha abierto 
uno para dejar al descubierto sus celdas.
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(especies invasoras)
Las abejas se defienden de las avispas 
rodeándolas y batiendo las alas hasta hacer subir 
la temperatura a 45ºC, para matarlas de calor

V
espa velutina no es una 
marca de motocicletas, sino 
el nombre científico que 
recibe una especie de hime-
nópteros conocidos popu-

larmente con el terrorífico apodo de 
“avispas asesinas”. Son originarias de 
Asia, pero parecen dispuestas a colo-
nizar el planeta entero. La primera vez 
que se detectó su presencia en territorio 
europeo fue en 2004, en la región fran-
cesa de Aquitania. Hasta hace poco, 
nuestro país se había mantenido a salvo 
de ellas, pero en 2011 ya se encontraron 
las primeras colonias en Cataluña, País 
Vasco y Canarias.

Sus víctimas potenciales son las abe-
jas domésticas, a las que triplican en 
tamaño. A diferencia de ellas, esta ase-
sina alada no tiene el aguijón en forma 
de anzuelo, lo que le permite clavarlo 

cuantas veces quiera sin perderlo. Son, 
además, unas depredadoras casi insa-
ciables. Atacan a sus víctimas, las abe-
jas de la miel, para arrancarles la cabe-
za y comérselas allí mismo, aunque a 
algunas se las llevan a sus colmenas 
para devorarlas con sus compañeras.

demasiado calor... para vivir
Con el tiempo, las abejas asiáticas han 
aprendido a defenderse y han desa-
rrollado una peculiar estrategia para 
derrotar a sus enemigas basada en su 
principal arma: la superioridad numé-
rica. Rodean a una avispa hasta formar 
una pelota y comienzan a aletear con 
fuerza, lo que hace que la temperatura 
suba hasta 45ºC. la consecuencia es que 
la Vespa velutina muere del calor.

Desgraciadamente, las abejas espa-
ñolas aún no han tenido tiempo para 

aprender a desarrollar su propio siste-
ma de defensa, y se están convirtiendo 
en el menú favorito de las invasoras 
orientales. Los expertos dicen incluso 
que solamente unas cien avispas se bas-
tan para arrasar por completo toda una 
colmena de abejas.

Las colonias de Vespa velutina suelen 
extenderse en un radio de 30 kilóme-
tros cada temporada, lo que las convier-
te en una amenaza que se desplaza con 
notable rapidez.

Para acabar con ellas, y mientras los 
investigadores encuentran un remedio 
eficaz contra esta plaga, los agriculto-
res recurren a trampas caseras, como 
meter carne envenenada y otros cebos 
dulces en panales artificiales.� ■

Vicente Fernández. Fotos: 
Pascal Goetgheluck/Lightmediation

la escena del crimen 
La avispa paraliza a la  
abeja con el veneno del 
aguijón y luego le secciona 
la cabeza. Puede optar  
por comérsela allí mismo  
o por amputarle las alas  
y llevarse el cadáver  
a su colmena.


